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EZEQUIEL 18, 25‑28

Así dice el Señor: «Comentáis: “No es justo el proceder del Señor”. Escuchad, casa de Israel: ¿es injusto mi proceder?, ¿o no es vuestro proceder el que es injusto? Cuando el justo se aparta de su justicia, comete la maldad y muere, muere por la maldad que cometió. Y cuando el malvado se convierte de la maldad que hizo, y practica el derecho y la justicia, él mismo salva su vida. Si recapacita y se convierte de los delitos cometidos, ciertamente vivirá y no morirá.

SALMO RESPONSORIAL 

Recuerda, Señor, que tu misericordia es eterna.

FILIPENSES 2, 1‑11

Hermanos: Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con vuestro amor, si nos une el mismo Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: manteneos unánimes y concordes con un mismo amor y un mismo sentir. No obréis por envidia ni por ostentación, dejaos guiar por la humildad y considerad siempre superiores a los demás. No os encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los demás. Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. Él, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.

MATEO 21, 28‑32

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: «¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al primero y le dijo: “Hijo, ve hoy a trabajar en la viña”. Él le contestó: “No quiero”. Pero después recapacitó y fue. Se acercó al segundo y le dijo lo mismo. Él le contestó: “Voy, señor”. Pero no fue. ¿Quién de los dos hizo lo que quería el padre?» Contestaron: «El primero». Jesús les dijo: «Os aseguro que los publicanos y las prostitutas os llevan la delantera en el camino del Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros enseñándoos el camino de la justicia y no le creísteis; en cambio, los publicanos y prostitutas le creyeron. Y, aun después de ver esto, vosotros no os arrepentisteis ni le creísteis».
«TODOS DEL MISMO SENTIR, CON UN MISMO AMOR»

(Flp 2, 2)

De las sermones de san Agustín (Sermón 103, 4)

«Pensad en la unidad, hermanos míos, y ved que, si os agrada una multitud, es por la unidad que existe en ella […]. Si hay unidad, hay pueblo; sin ella, una turbamulta […].  Por tanto, engrandeced al Señor conmigo y ensalcemos su nombre todos juntos. Una sola cosa es necesaria: aquella unidad celeste, la unidad por la que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son una sola cosa. Ved cómo se nos recomienda la unidad. Es cierto que nuestro Dios es una Trinidad. El Padre no es el Hijo, y el Hijo no es el Padre, y el Espíritu Santo no es ni el Padre ni el Hijo, sino el Espíritu de ambos. Y con todo, estas tres personas no son tres dioses, ni tres omnipotentes, sino un solo Dios omnipotente. La misma Trinidad es un solo Dios, porque una sola cosa es necesaria. Y a la consecución de esta única cosa sólo nos lleva el tener los muchos un solo corazón».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 2


	Za 8,1-8

Salmo: 101

Lc 9,46-50
	“Sacaste mi vida de la fosa, Señor”

	Martes, 3

S. Vicente de Paúl
	Za 8,20-23

Salmo:86

Lc 9, 51-56
	“Si llevas la cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir?”

	Miércoles, 4
Beatos mártires del japón


	Ne 2, 1-8

Salmo: 136

Lc 9, 57-62
	“Tu eres Señor del Universo”

	Jueves, 5

Stos. Arcángeles Miguel, Gabrel y Rafael
	Dn 7, 9-10.13-14

Salmo: 137
Jn 1, 47-51
	“Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor”

	Viernes, 6
S. Jerónimo
	Ba 1,15-22

Salmo: 78,1-5.8.9
Lc 10, 13-16
	“El Señor  juzgará el orbe con justicia”

	Sábado, 7
Sta. Teresa del Niño Jesús
	Ba 4, 5-12.27-29

 Salmo: 68

Lc 10, 17-24


	“Alegráos, justos, con el Señor”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














